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La friccion que no se puede optimizar:
Una vision critica desde el Sur




Esta Bitacora nace con la intencion de crear una
memoria de los encuentros y acompanar el
pensamiento que se construye en ellos. Busca
recoger las preguntas que abrieron las
conversaciones, los temas centrales abordados, las
ideas que generaron debate y aquellas reflexiones
gue puedan continuar resonando despues de cada
sesion. Es tambieén una invitacion a volver sobre |o
conversado para establecer nuevas conexiones y
mantener abierto el dialogo entre las distintas voces
y perspectivas que participan de las Lecciones.

iEsperamos que esta herramienta nutra la memoria
y el dialogo dentro y fuera de cada sesion!




La friccion que no se
puede optimizar

Las Lecciones de Cine Latinoamericano 2026: La libertad
de vernos en tiempos de |A, abren un espacio necesario
para discutir las nuevas formas de crear y conectarnos
con el cine y el audiovisual. La primera leccion, a cargo
del fildsofo e investigador uruguayo, Javier Mazza, parte
de una pregunta que parece sencilla pero que despliega

una reflexion fundamental:
;Qdue nos ocurre cuando la “eficacia” de la tecnologia

elimina las dificultades, los procesos intermedios y las
incertidumbres que forman parte de la experiencia
creativa”

Cada vez que una interfaz digital predice una busqueda
para nosotros, corrige una frase o completa una palabra,

nos ofrece una experiencia mas fluida; una experiencia
con menos obstaculos o fricciones. De esta manera,
ahorrar tiempo, reducir esfuerzos, evitar errores, parece
una promesa indiscutiblemente positiva, pero que Javier,
justamente, nos invita a cuestionar.

La propuesta de Mazza tiene como punto de partida una
escena sencilla y reconocible, donde encendemos una
pantalla, entramos a una plataforma y nos encontramos
Con una serie de opciones que parecen haber sido
preparadas especialmente para nosotros.




En ese gesto se condensa una transformacion profunda,
pues la tecnologia contemporanea se especializa en

anticipar lo que queremos hacer y, sobre todo, lo que nos
interesa “consumir”. La recomendacion algoritmica esta
construida sobre una relacion individualizada, con la que
establecemos una interaccion personal g, incluso, intima.
La interseccion entre los dispositivos tecnologicos, la
experiencia cotidiana y el diseno de interfaces con un
enfoque predictivo, crea una dinamica que esta
configurando nuestro modo de vivir el mundo. Por eso la
urgencia de poner en duda la neutralidad de las
herramientas tecnologicas, pues no son instrumentos sin
intencion, sino que participan y ordenan la experiencia
humana actual.

Por lo demas, esta no es una situacion que se limite a las
tecnologias contemporaneas. Es necesario cuestionar la
idea de que las herramientas, en general, son
instrumentos pasivos al servicio de una voluntad que
permanece intacta. La historia de la tecnica muestra, por

el contrario, que existe una relacion de transformacion
mutua entre los seres humanos y los objetos que utilizan.
Una herramienta facilita una accion, a la vez que modifica
aguello que consideramos posible, deseable o necesario.
Mazza denomina tecnomorfismo al momento en que esta
relacion da un paso mas: comenzamos a mirar el mundo

mediante las categorias qQue nos proponen las
herramientas y la tecnologia.




Asi, hablamos de una persona que “procesa” informacion
0 de una memoria que “falla” como en un dispositivo. En
palabras de Mazza: “Yo empiezo a mirar el mundo a traves
de las categorias que me propone el objeto”.

La expresion mas cotidiana de este fenomeno puede
estar en la frase “no tengo tiempo”. La tecnologia
moderna ha multiplicado los instrumentos para medir,
organizar Yy aprovechar las horas, hasta establecer la
categoria del tiempo como un producto material que
poseemos Y administramos. Pero, como nos plantea
Javier, el tiempo no es un elemento que se pueda tener.

Vivimos en el. La tecnologia puede permitirnos

concentrar actividades, hacerlas mas rapidas o
‘productivas”, pero nada de esto hace del tiempo una
materialidad de |la que nos podamos apropiar.

Esta confusion permite expresar por que la eficiencia se
ha convertido en uno de los valores dominantes de
nuestra relacion con la tecnologia. En una cultura
organizada alrededor de la productividad, el esfuerzo
aparece facilmente como un “costo” y la dificultad como
un problema que debe ser eliminado. La inteligencia
artificial adquiere entonces un atractivo extraordinario,
pues promete hacer por nosotros aquello que nos exige
tiempo, voluntad, concentracion y esfuerzo. Esto
significa: nos propone realizar cualquier tarea eliminando
la friccion.




Sin embargo, la reflexion de Javier Mazza restituye

importancia a la resistencia que aparece cuando una
persona entra en contacto directo con una materia, una
herramienta, una obra o0 un problema, y tiene que
aprender a relacionarse con el. Ese encuentro constituye

un espacio de interaccion y es donde se produce el
conocimiento porque, al permitir que se despliegue la
experiencia, hace posible que ocurra una transformacion
en el individuo.

Por eso resulta tan importante la distincion entre
aguellos dispositivos que simplemente entregan un
resultado y aquellas experiencias que nos comprometen

activamente con lo que hacemos. Cuando una tecnologia
elimina todos los pasos intermedios, puede hacer que
una tarea sea mas sencilla, pero también puede
privarnos del proceso mediante el cual aprendemos a
realizarla. En el terreno audiovisual, esto adquiere una
dimension especial. Si un algoritmo selecciona de
antemano aquello que probablemente queremos mirar,
puede ahorrarnos la incertidumbre de buscar, pero
tambien puede reducir las posibilidades de interactuar
con algo que era nuestro “trabajo” descubrir.

Sin embargo, cuando si nos enfrentamos a los procesos
de aprendizaje, hay una zona de la experiencia que queda
fuera de lo calculable. En la creacion artistica esto es

particularmente importante porque alli intervienen la
intuicion, el accidente, la sensibilidad y la experiencia
acumulada.




Por ello, nos encontramos una Yy otra vez con que las y

0s artistas no “saben explicar” por que una determinada
decision creativa “funciona”. Por ejemplo, Mazza nos
recuerda como el montajista cinematografico puede
saber que el corte debe producirse en un fotograma
especifico sin poder convertir inmediatamente ese saber

en una formula. Algo semejante ocurre en la musica, el

baile, la escultura, y en tantos otros oficios humanaos,
como el deporte. Existe un conocimiento incorporado al
cuerpo que se construye mediante la friccion y este no
es un dato calculable ni traducible en instrucciones.

Mazza nos propone un ejemplo muy sencillo y elocuente

a traves del futbol. Cuando Lionel Messi ejecuta una

jugada o patea un tiro libre, existe un conocimiento
encarnado que resulta dificil de convertir en formula. Si
despues se le pregunta exactamente como realizo el
movimiento, probablemente no pueda reconstruirlo paso
por paso. Lo esencial ocurrio en esa zona de interaccion
entre el cuerpo, la experiencia y el objeto.

Este problema puede hallar contexto en ideas de

Margaret Boden, la matematica y estudiosa de la
creatividad a quien Mazza recurre para distinguir tres
formas de produccion creativa. Las formas de creatividad
exploratoria, combinatoria y transformacional permiten
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diferenciar entre aquello que opera dentro de unas
reglas, aquello que combina elementos existentes y
aquello que rompe las reglas para producir un nuevo
sistema.




La creatividad transformacional resulta especialmente
significativa porque supone abandonar una estructura
anterior. Mazza ejemplifica este proceso con las rupturas
artisticas de Picasso y Pollock y, en el cine, con el gesto
de aquellos primeros montajistas que descubrieron
nuevas posibilidades expresivas a partir de la
manipulacion de la pelicula.

De esta manera, llegamos a una de las cuestiones mas
delicadas respecto a la eficacia de la inteligencia
artificial, pues un sistema algoritmico puede combinar
cantidades extraordinarias de informacion y producir
resultados sorprendentes, pero no resuelve la pregunta

sobre que tipo de novedad produce y que relacion
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mantiene esa novedad con las reglas que la hicieron
posible.

El problema al que nos enfrentamos hoy es, tal vez, como
mediar la interaccion con las herramientas tecnoldgicas
de manera que no nos despojen del aprendizaje que
produce la friccion. Asi, la metafora del arnes utilizada

por Mazza permite llevar esta reflexion a un terreno
concreto. En el entrenamiento de una patinadora, el

arnes puede reducir temporalmente la friccion y permitir
que la deportista aprenda un movimiento sin sufrir una
caida peligrosa. La herramienta cumple alli una funcion
pedagogica.




Pero llega un momento en que debe retirarse. El

entrenador experimentado sabe cuando disminuir la
dificultad y cuando devolverle al cuerpo s
responsabilidad completa de |la accion. El objetivo es que
el salto sea de ella y no del dispositivo.
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Cinco ideas centrales que
ofrecen las y los asistentes

e [a conversacion nos condujo a recordar que la
seleccion Yy estandarizacion de contenidos

audiovisuales no comienza con las plataformas, ni
con el sistema predictivo de los algoritmos actuales.
Por ejemplo, los antiguos modelos televisivos ya
prefiguraban estandares de Ilenguaje, tema \
duracion que moldearon en gran medida la mirada de
las audiencias. Es decir, el contexto actual refuerza y
exacerba practicas de consumo que tienen
antecedentes y que estan fuertemente dirigidas por
industrias audiovisuales y tecnologicas.

Discutimos |la dificultad de financiar obras
cinematograficas  independientes cuando  su
viabilidad suele evaluarse mediante indicadores de
audiencia y circulacion, sumado al sesgo tematico
gue se impone con frecuencia. Esta reflexion abrio
una discusion sobre el equilibrio entre producir
aquello que las audiencias “ya esperan’, y contribuir,
desde el cine, a ampliar o transformar su percepcion
estetica.
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e En el ambito pedagogico, reflexionamos sobre la
importancia de preservar espacios en los que crear
impligue tiempo, ensayo, error e incertidumbre,
especialmente frente a la inmediatez que promueven
las tecnologias contemporaneas. Practicas como el

stop motion y otras formas de experimentacion

artistica permiten recuperar una relacion mas
paciente y sensible con los procesos de creacion y
formacion.

También reconocimos que, a pesar de que las
plataformas organizan y orientan el consumo
mediante  patrones de  prediccion, existen
posibilidades de desvio y combinacion inesperada
que pueden alterar esas trayectorias. Asi, la relacion
con los algoritmos no se reduce a aceptarlos o
rechazarlos, sino que podemos encontrar fisuras
dentro de sus propias reglas para producir formas de
creacion e interaccion que escapen a lo previsible.
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e Lla mencion del cine comunitario nos llevo a
cuestionar |la capacidad de los Estados y de las

legislaciones para regular industrias tecnologicas.

Frente a ello, se planted que herramientas como la
inteligencia artificial generativa podrian alterar las
estructuras tradicionales de produccion al facilitar
gue personas Yy comunidades situadas fuera de los
centros industriales creen y distribuyan contenidos.
Permanece, entonces, una dualidad entre el potencial
democratizador de las nuevas herramientas y la
creciente péerdida de capacidad de los Estados para
intervenir sobre plataformas que operan mas alla de
sus fronteras.
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Cuatro preguntas que
continuan la reflexion

;De qué manera podemos reinsertar
intencionalmente la «fricecion
productiva» en nuestras rutinas de
consumo cultural para evitar la
pasividad y cultivar la resistencia
activa frente a la inmediatez digital?

;Hasta queé punto nuestros gustos
audiovisuales son decisiones
autonomas y como podemos

aprender a desconfiar de la mirada

algoritmica?

; Qué acciones pueden asumir
realizadores/as y espectadores/as

para romper las reglas del sistema
en lugar de adecuarse a sus
metricas y formulas cerradas?

; Qué estrategias alternativas
pueglen emerger desde las periferias
y los espacios comunitarios para
sostener la diversidad cultural frente
al alcance transnacional de las
grandes plataformas?




Recursos
consultados y
recomendados










	Bitácora Sesión 1
	¡Esperamos que esta herramienta nutra la memoria y el diálogo dentro y fuera de cada sesión!
	La fricción que no se puede optimizar
	En ese gesto se condensa una transformación profunda, pues la tecnología contemporánea se especializa en anticipar lo que queremos hacer y, sobre todo, lo que nos interesa “consumir". La recomendación algorítmica está construida sobre una relación individualizada, con la que establecemos una interacción personal e, incluso, íntima.
	La intersección entre los dispositivos tecnológicos, la experiencia cotidiana y el diseño de interfaces con un enfoque predictivo, crea una dinámica que está configurando nuestro modo de vivir el mundo. Por eso la urgencia de poner en duda la neutralidad de las herramientas tecnológicas, pues no son instrumentos sin intención, sino que participan y ordenan la experiencia humana actual.
	Por lo demás, ésta no es una situación que se limite a las tecnologías contemporáneas. Es necesario cuestionar la idea de que las herramientas, en general, son instrumentos pasivos al servicio de una voluntad que permanece intacta. La historia de la técnica muestra, por el contrario, que existe una relación de transformación mutua entre los seres humanos y los objetos que utilizan. Una herramienta facilita una acción, a la vez que modifica aquello que consideramos posible, deseable o necesario.
	Mazza denomina tecnomorfismo al momento en que esta relación da un paso más: comenzamos a mirar el mundo mediante las categorías que nos proponen las herramientas y la tecnología.
	Así, hablamos de una persona que “procesa” información o de una memoria que “falla” como en un dispositivo. En palabras de Mazza: “Yo empiezo a mirar el mundo a través de las categorías que me propone el objeto”.
	La expresión más cotidiana de este fenómeno puede estar en la frase “no tengo tiempo”. La tecnología moderna ha multiplicado los instrumentos para medir, organizar y aprovechar las horas, hasta establecer la categoría del tiempo como un producto material que poseemos y administramos. Pero, como nos plantea Javier, el tiempo no es un elemento que se pueda tener. Vivimos en él. La tecnología puede permitirnos concentrar actividades, hacerlas más rápidas o “productivas”, pero nada de esto hace del tiempo una materialidad de la que nos podamos apropiar.
	Esta confusión permite expresar por qué la eficiencia se ha convertido en uno de los valores dominantes de nuestra relación con la tecnología. En una cultura organizada alrededor de la productividad, el esfuerzo aparece fácilmente como un “costo” y la dificultad como un problema que debe ser eliminado. La inteligencia artificial adquiere entonces un atractivo extraordinario, pues promete hacer por nosotros aquello que nos exige tiempo, voluntad, concentración y esfuerzo. Esto significa: nos propone realizar cualquier tarea eliminando la fricción.
	Sin embargo, la reflexión de Javier Mazza restituye importancia a la resistencia que aparece cuando una persona entra en contacto directo con una materia, una herramienta, una obra o un problema, y tiene que aprender a relacionarse con él. Ese encuentro constituye un espacio de interacción y es donde se produce el conocimiento porque, al permitir que se despliegue la experiencia, hace posible que ocurra una transformación en el individuo.
	Por eso resulta tan importante la distinción entre aquellos dispositivos que simplemente entregan un resultado y aquellas experiencias que nos comprometen activamente con lo que hacemos. Cuando una tecnología elimina todos los pasos intermedios, puede hacer que una tarea sea más sencilla, pero también puede privarnos del proceso mediante el cual aprendemos a realizarla. En el terreno audiovisual, esto adquiere una dimensión especial. Si un algoritmo selecciona de antemano aquello que probablemente queremos mirar, puede ahorrarnos la incertidumbre de buscar, pero también puede reducir las posibilidades de interactuar con algo que era nuestro “trabajo” descubrir.
	Sin embargo, cuando sí nos enfrentamos a los procesos de aprendizaje, hay una zona de la experiencia que queda fuera de lo calculable. En la creación artística esto es particularmente importante porque allí intervienen la intuición, el accidente, la sensibilidad y la experiencia acumulada.
	Por ello, nos encontramos una y otra vez con que las y los artistas no “saben explicar” por qué una determinada decisión creativa “funciona”. Por ejemplo, Mazza nos recuerda cómo el montajista cinematográfico puede saber que el corte debe producirse en un fotograma específico sin poder convertir inmediatamente ese saber en una fórmula. Algo semejante ocurre en la música, el baile, la escultura, y en tantos otros oficios humanos, como el deporte. Existe un conocimiento incorporado al cuerpo que se construye mediante la fricción y este no es un dato calculable ni traducible en instrucciones.
	Mazza nos propone un ejemplo muy sencillo y elocuente a través del fútbol. Cuando Lionel Messi ejecuta una jugada o patea un tiro libre, existe un conocimiento encarnado que resulta difícil de convertir en fórmula. Si después se le pregunta exactamente cómo realizó el movimiento, probablemente no pueda reconstruirlo paso por paso. Lo esencial ocurrió en esa zona de interacción entre el cuerpo, la experiencia y el objeto.
	Este problema puede hallar contexto en ideas de Margaret Boden, la matemática y estudiosa de la creatividad a quien Mazza recurre para distinguir tres formas de producción creativa. Las formas de creatividad exploratoria, combinatoria y transformacional permiten diferenciar entre aquello que opera dentro de unas reglas, aquello que combina elementos existentes y aquello que rompe las reglas para producir un nuevo sistema.
	La creatividad transformacional resulta especialmente significativa porque supone abandonar una estructura anterior. Mazza ejemplifica este proceso con las rupturas artísticas de Picasso y Pollock y, en el cine, con el gesto de aquellos primeros montajistas que descubrieron nuevas posibilidades expresivas a partir de la manipulación de la película.
	De esta manera, llegamos a una de las cuestiones más delicadas respecto a la eficacia de la inteligencia artificial, pues un sistema algorítmico puede combinar cantidades extraordinarias de información y producir resultados sorprendentes, pero no resuelve la pregunta sobre qué tipo de novedad produce y qué relación mantiene esa novedad con las reglas que la hicieron posible.
	El problema al que nos enfrentamos hoy es, tal vez, cómo mediar la interacción con las herramientas tecnológicas de manera que no nos despojen del aprendizaje que produce la fricción. Así, la metáfora del arnés utilizada por Mazza permite llevar esta reflexión a un terreno concreto. En el entrenamiento de una patinadora, el arnés puede reducir temporalmente la fricción y permitir que la deportista aprenda un movimiento sin sufrir una caída peligrosa. La herramienta cumple allí una función pedagógica.
	Pero llega un momento en que debe retirarse. El entrenador experimentado sabe cuándo disminuir la dificultad y cuándo devolverle al cuerpo la responsabilidad completa de la acción. El objetivo es que el salto sea de ella y no del dispositivo.
	Cinco ideas centrales que ofrecen las y los asistentes
	En el ámbito pedagógico, reflexionamos sobre la importancia de preservar espacios en los que crear implique tiempo, ensayo, error e incertidumbre, especialmente frente a la inmediatez que promueven las tecnologías contemporáneas. Prácticas como el stop motion y otras formas de experimentación artística permiten recuperar una relación más paciente y sensible con los procesos de creación y formación.
	También reconocimos que, a pesar de que las plataformas organizan y orientan el consumo mediante patrones de predicción, existen posibilidades de desvío y combinación inesperada que pueden alterar esas trayectorias. Así, la relación con los algoritmos no se reduce a aceptarlos o rechazarlos, sino que podemos encontrar fisuras dentro de sus propias reglas para producir formas de creación e interacción que escapen a lo previsible.
	La mención del cine comunitario nos llevó a cuestionar la capacidad de los Estados y de las legislaciones para regular industrias tecnológicas. Frente a ello, se planteó que herramientas como la inteligencia artificial generativa podrían alterar las estructuras tradicionales de producción al facilitar que personas y comunidades situadas fuera de los centros industriales creen y distribuyan contenidos. Permanece, entonces, una dualidad entre el potencial democratizador de las nuevas herramientas y la creciente pérdida de capacidad de los Estados para intervenir sobre plataformas que operan más allá de sus fronteras.
	Cuatro preguntas que continúan la reflexión
	Recursos consultados y recomendados
	Somos tecnología. Una exploración filosófica del paisaje humano-técnico
	La fórmula: Cómo los algoritmos resuelven nuestros problemas y crean otros nuevos (The Formula)
	El código de la creatividad: Arte e inteligencia artificial en la era de la IA (The Creativity Code)
	Pensar rápido, pensar despacio (Thinking, Fast and Slow)
	Technology and the Character of Contemporary Life
	The Creative Mind: Myths and Mechanisms

